	Correo del Maestro Núm. 149,octubre 2008


	
	

	

	

	Los niños y los números IV 
¡sí a los dedos!
Virginia Ferrari 
En esta entrega de la serie Los niños y los números. ¡Sí a los dedos!
abordaremos –tal como el subtítulo lo indica– el uso de los dedos en los inicios del conteo y el cálculo. Veremos, de manera general, por qué es importante recurrir a los dedos en la numerización temprana del niño, cuáles son nuestras metas al proponer su empleo, cómo es conveniente usarlos, qué pasos seguir, cuándo dejarlos a un lado. Propondremos, asimismo, algunas actividades para realizar en el salón de clases y para sugerir a los padres.
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Usar los dedos, pero con una finalidad 

En nuestra cultura, es frecuente que en la familia se enseñe a los niños a usar los dedos para indicar cuántos ojos, bocas, narices, orejas, manos, piernas, pies o años tienen, cuántas galletitas quieren, etc. Sin embargo, en la escuela el uso de los dedos en el aprendizaje de las matemáticas no ha sido suficientemente explotado. Por lo general, éste ha estado limitado a: 

• La representación de cantidades mediante ellos.1 

• Servir de apoyo a la suma de números cuyo total es 10 o menos de 10 (por ejemplo, 4+3, 5+4, 7+3, etcétera). 

• Para hacer posible la estrategia de suma en la que “se pone el sumando mayor en la cabeza” y el menor en los dedos cuando el resultado sobrepasa el 10 (por ejemplo, 8+5, 7+6, 9+8). 

Instrumentos para  el cálculo
Hoy en día, la didáctica de la matemática a nivel primaria ha introducido también el uso y el estudio de la moderna máquina de calcular de bolsillo, pero, en un primer nivel de acercamiento, son todavía las antiguas piedritas 

– transformadas en cubitos, bolitas o discos, antes de madera y ahora de plástico– las que predominan en los primeros grados de primaria y también en el preescolar. Los que por el contrario nunca tuvieron, en nuestra escuela, una respetuosa aceptación, son los dedos. Anteriormente, porque toda la enseñanza aritmética se fundamentaba sobre la memorización, hoy, tal vez, porque se considera a la mano un medio menos científico  respecto a aquellos materiales comercializados bajo el rubro de “específicos de la escuela”. A pesar de la aversión de los maestros, bajo los pupitres, fuera de su vista, los dedos de los niños siempre siguieron torciéndose en la búsqueda de cuánto suman 2+3; 5+4, etcétera. 

Umberto Cattabrini, “Instrumentos para el cálculo: los dedos”, Correo del Maestro, núm. 47, año 4, abril de 2000. 
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Empleados de esta manera, los dedos han tenido en la escuela un uso casi mecánico, que si bien puede resultar muy útil en los inicios del aprendizaje numérico, a la larga se convierte en un verdadero obstáculo para el perfeccionamiento de ese aprendizaje y para el desarrollo de estrategias de cálculo mental más eficientes. Esta situación se debió, principalmente, a la falta de claridad por parte nuestra (de los docentes) del uso de los dedos como instrumentos que han de servir para determinados aprendizajes, con determinados objetivos, para luego dejarlos a un lado. Lo que muchas veces ha sucedido es que, en lugar de que esto ocurra, los dedos han creado una especie de dependencia difícil de erradicar. Es importante que los maestros tengamos en cuenta que cualquier material didáctico es un medio que nos sirve de apoyo a la enseñanza para facilitar el aprendizaje. Sin embargo, en el momento en que ese instrumento no genera retos al niño, ni lo pone en situaciones en las que tiene que pensar mucho para resolverlas, ni le dan la posibilidad de crear nuevas estrategias, entonces debemos considerar que el material o la propuesta de enseñanza empleada dejó de ser adecuada y se debe cambiar. 

Pensemos, pues, en los dedos como un extraordinario material didáctico, económico y “a la mano”, del cual nos hemos de servir para el logro de diversos objetivos en el aprendizaje de los números en los tres grados de preescolar y en los primeros grados de primaria, sin perder nunca de vista que en la propia forma de usarlos (por lo general en conjunción con otros materiales) debe estar implícito que puedan sustituirse fácilmente. Por ello, debemos tener presente con qué finalidad vamos a usar los dedos en cada caso, sin perder de vista que, por momentos, el adecuado uso de éstos puede ser, en sí mismo, una actividad de aprendizaje que servirá de apoyo a actividades de aprendizaje posteriores. 

La enseñanza con apoyo en los dedos debe ser planificada
En el artículo precedente,2 hicimos algunas referencias respecto al uso de los dedos en el aprendizaje de las primeras nociones numéricas. En ese texto mencionamos la importancia de que los niños representen mediante los dedos la cantidad de elementos en una colección. Entonces, si el niño ve que en un conjunto hay 4 elementos, al preguntarle ¿Cuántos hay?, levanta la misma cantidad de dedos, es decir, establece la correspondencia uno a uno entre los objetos que ve y los dedos. A esta forma de representación de una cantidad le llamamos “colección de muestra”. 

El uso de los dedos como colección de muestra se recomienda mucho en los primeros grados de preescolar, cuando los niños están apenas entrando en contacto con los números de una manera más sistematizada que en el ambiente familiar, y comenzando a trabajar sus diferentes aspectos (secuencia oral, cifra, cantidad, etc.). Sin embargo, lejos de ser sencillo y banal, como pudiera parecer, está cargado de detalles sumamente importantes que pueden hacer la diferencia para que éste sea, en verdad, un trabajo constructivo para el niño, que lo enfrente a retos por resolver, que lo hagan disfrutar de sus hallazgos y logros y, como consecuencia, sentirse muy motivado para aprender más. 
Guía mínima para una evaluación uno por uno*
Sentado junto a cada niño, el maestro le debe presentar las siguientes tareas o actividades orales y anotar las respuestas de cada uno. 

1 .Por favor, comienza a contar en 1 y yo te digo cuándo detenerte.
No importa la edad del niño, la tarea se le plantea de todas maneras. En caso de que el niño sepa la secuencia oral hasta 10, ahí lo detenemos. 

2. Le mostramos una colección de 4 juguetes y le pedimos que muestre con los dedos cuántos juguetes ve. Luego preguntamos: ¿Cuántos hay? Lo mismo con el 3 y con el 5. 

3. Por favor, muéstrame 3 con tus dedos. Lo mismo hacemos con el 5 y luego con el 4. 

4. El maestro levanta primero 3 dedos, se los enseña rápidamente al niño e inmediatamente cierra la mano. Luego le pregunta: ¿Cuántos dedos viste? 
Repite la acción con el 5 y luego con el 4. 
* Evaluación inspirada en la propuesta de Bob Wright et al., Enseñar el número a los niños de 4 a 8 años, Correo del Maestro [en proceso de edición].
Principios orientadores de la enseñanza.

Principio 3 

“ La enseñanza se centra justo un paso delante del límite del conocimiento corriente del niño.” 

Bob Wright et al., “Nueve principios orientadores de la enseñanza”, en Enseñar el número a los niños de 4 a 8 años, Correo del Maestro [en proceso de edición].
Conocer a cada uno
Estamos trabajando con niños muy pequeños. Debemos, pues, respetar el ritmo, el tiempo y las particularidades de cada uno. No se trata de exigir al niño que cumpla una actividad (una tarea) para la cual no está preparado y que le implique un esfuerzo tan desmedido que lo desanime. De ahí que es importante que el maestro conozca el nivel de cada uno de sus alumnos, que parta de una evaluación inicial de cada uno de ellos (ver recuadro pág. 3) y que las actividades que les proponga (en caso de que el grupo sea muy disparejo, deberá dividirlo en subgrupos formados de acuerdo con los niveles de conocimiento) sean, únicamente, un paso delante del conocimiento corriente del niño, del conocimiento que ya tiene (ver “Principio 3” de Bob Wright en el recuadro). 
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Se debe respetar el ritmo, el tiempo y 
las particularidades de cada niño.
El trabajo con los dedos debe ser graduado 

El trabajo con los dedos debe ser graduado. No es posible dar una secuencia exacta de pasos a seguir, puesto que ésta dependerá de las características de cada grupo. Sin embargo, sí podemos proporcionar ciertos criterios generales que permitirán, a cada maestro, armar su propia trayectoria de aprendizaje-enseñanza de los primeros números, con apoyo en los dedos. Y, lo más importante, la reflexión del maestro deberá guiar su trabajo: 

• Reflexión sobre su observación de cada niño. 

• Reflexión sobre su práctica cotidiana, sobre las actividades que le dan resultado, sobre las que debe modificar o innovar. 

• Reflexión sobre su propia reflexión: ver cómo y para qué le sirven las reflexiones anteriores para modificar su práctica a futuro; consultar algunas fuentes bibliográficas relativas al tema y ver si necesita mayor comunicación con otros colegas para intercambiar opiniones. 

No hay, pues, recetas para dar ni para seguir.
Algunas sugerencias
1. Nos concentraremos primero en los números del 1 al 5.
Aun cuando los niños sepan la secuencia numérica oral mucho más allá del 5, para la representación con los dedos nos concentraremos, primero, en este intervalo.
2. Jugaremos primero con una sola mano, con la que al niño le resulte más fácil.
Es importante que el maestro observe qué mano usa cada niño, de manera
que cuando se pase a trabajar con la otra, efectivamente haga el cambio.
3. Luego comenzaremos a trabajar con la otra mano.
Debido a la dificultad que la tarea plantea, es frecuente que los niños tiendan a utilizar siempre la misma mano, que comiencen con la otra pero inmediatamente se cambien a aquella con la que les resulta más sencillo. No hay que obligarlos a usar una mano que no desean. En todo caso, debemos crear juegos que inciten a emplear la otra mano.
4. ¿Qué dedos mostrar?
Estamos en un tema que ha generado mucha                discusión, pues las posiciones son extremas: quienes dicen que se debe dejar que el niño muestre los dedos que él quiera (o pueda) y los que opinan que, por razones culturales, se debe enseñar qué dedo representa el 1, cuál el 2, etc. Así, por ejemplo, en México es muy frecuente que se represente el 1 con el índice levantado, y el 2 con el índice y el mayor levantados en tanto el pulgar sostiene a los restantes (ver fig. 1).
Figura 1.
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Figura 2. Algunas representaciones del número 3.
De acuerdo con nuestra experiencia, y por razones que a continuación exponemos, optamos por la primera modalidad, esto es: dar total libertad a los niños de que levanten los dedos como puedan. Luego, mucho más adelante, quizá cuando el niño esté en preprimaria o en primer grado, le enseñaremos la forma culturalmente empleada. 

La decisión sobre este aspecto, que puede parecer trivial, es de suma importancia, y los maestros debemos tenerla muy presente: el hecho de optar por una modalidad determinada de cómo se van a usar los dedos en clase no depende de nuestro gusto, es, más bien, una decisión que debe tomarse con base en una reflexión sobre nuestras metas, acorde a nuestro objetivo de enseñanza. 

Por ello, en este texto nos detendremos únicamente en la primera modalidad mencionada, y dejaremos para un artículo sucesivo la otra. 

¿Por qué optar por dejar que los niños enseñen los dedos como ellos lo deseen? 

En primer lugar, porque estamos trabajando con niños muy pequeños cuya motricidad fina apenas se está desarrollando. Levantar unos dedos y dejar otros abajo para representar los objetos que ven en una colección es algo que significa una gran dificultad y les implica un gran esfuerzo, por lo que se les debe respetar. Además, y esto es lo más importante, debemos tener presente que nuestro objetivo no es el ejercicio psicomotriz en sí mismo, sino que el niño comience a establecer una relación entre los dedos que levanta y la cantidad de objetos que percibe por alguno de los sentidos (la vista, el oído, el tacto). Nuestra meta es que el niño vaya aprendiendo a representar cantidades con los dedos, por tanto, como actor principal de su propio aprendizaje, es él quien debe solucionar el problema que se le ha planteado con las estrategias que desarrolle en el momento. De ahí que las formas en que los niños representen, por ejemplo el 3, pueden ser muy variadas y sorprendentes para los adultos, e incluso mucho más difíciles para nosotros (ver fig. 2).
El maestro debe permitir que el niño represente cantidades levantando los dedos que pueda y como pueda (muchas veces lo hacen torneando las manos y los brazos). Lo importante es que, efectivamente, la cantidad de dedos que muestre corresponda con la cantidad representada.
El esfuerzo de mente y cuerpo que al niño le implica solucionar el problema planteado, lo pone en la ruta del aprendizaje constructivo. Resolverlo le proporcionará enorme alegría y disfrutará de enfrentarse con nuevos retos similares o, incluso (más adelante) un poquito más difíciles. Si uno le enseña la solución, ya no hay reto, sólo un acto de repetición mecánica, pura imitación. 

Pero hay aún otro motivo, también importante, por el cual optar por este camino constructivista: si nosotros enseñamos una manera determinada de representar cantidades con los dedos, sólo tendremos esa opción con una u otra mano. Ya no tendremos la posibilidad de decir, por ejemplo: Esa forma de representar el 3 está muy bien. A ver si ahora encuentras una forma diferente de representarlo. Y luego otra y otra, y luego con la otra mano, y más adelante con las dos a la vez. Al enseñar una sola forma, estamos limitando la posibilidad de enfrentar al niño a muchos otros retos, a más oportunidades de que piense arduamente y busque vías de resolución de distintos problemas.
Principios orientadores de la enseñanza.
Principio 7
“Los niños experimentan una satisfacción intrínseca al resolver problemas, al darse cuenta de que están progresando, y de los métodos de verificación que ellos desarrollan.” 

Bob Wright et al., “Nueve principios orientadores de la enseñanza”, en Enseñar el número a los niños de 4 a 8 años, Correo del Maestro [en proceso de edición]. 
5. Estar atentos a no caer en el acto puramente motor, sino que siempre debemos mirar que éste tenga un sustrato conceptual.
Expliquemos esto un poco más: si pedimos al niño que represente una colección con los dedos (colección de muestra), esta acción puede transformarse en una acción mecánica, puramente visual, que no implique ninguna noción de número. El niño puede haber aprendido muy bien a establecer la correspondencia uno a uno, y a levantar la misma cantidad de dedos que de objetos que ve, sin que esto implique para él ningún esfuerzo de pensamiento, de tener que resolver una situación problemática. Es, pues, un acto mecánico. 
[image: image6.jpg]



Para evitar caer en ello, podemos proponer actividades que implican pensar y poner en juego lo que sabe acerca de la cantidad. Por ejemplo, empezar diciéndole que levante la misma cantidad de dedos como aplausos (palmadas) oiga (siempre en el intervalo de 1 a 5 y mezcladas: 4, 2, 5, 1, 3). Como siempre, primero con una mano y luego con la otra. 

Otra actividad es, con los niños sentados en círculo, poner al centro una colección de objetos (peluches, carritos, etc.) cubierta con un pedazo de manta, descubrirla durante una fracción de segundo e inmediatamente volverla a cubrir. Solicitar que ellos enseñen con los dedos cuántos vieron. Luego, dentro de la misma actividad, podemos plantearles un reto mayor: sin descubrir los objetos y manteniendo cubiertas nuestras manos decir: Y si ahora retiro uno de los juguetes, ¿cuántos quedaron? Enséñamelo con los dedos. O bien: Si pongo uno más, ¿cuántos tengo ahora? 
Una actividad aún más sofisticada que la anterior es proponerles sólo imaginar que debajo de la manta tengo, por ejemplo, 4 carritos o 4 peluches y pedirles que levanten la misma cantidad de dedos. Luego, preguntar: ¿Cuántos quedan si quito uno?, etcétera.
Por último, podemos decir que el niño tiene una mejor base conceptual en las siguientes situaciones: 1.cuando le solicitamos: Enséñame 3 (o 4, o 5, etc.), y 2. cuando al mostrarle el maestro los dedos levantados por un instante, el niño puede decir cuántos vio. 

Al proceder así, sabremos que la representación con los dedos no es un acto mecánico de
cuyo sustrato cognitivo no podemos estar seguros, sino que se trata de la construcción de un aprendizaje que permite establecer relaciones que, a su vez, abrirán la puerta a otros aprendizajes. 

Un tema más: ¿cuándo podemos decir que el niño ha adquirido agilidad en representar  cantidades con los dedos? Esto es sencillo de ver. Al principio, los niños dedican mucho tiempo a buscar distintas formas de mostrar números con los dedos, y debido a la dificultad motora que esto implica, lo hacen levantando un dedo a la vez, es decir, lo hacen secuencialmente, de a uno. Llega un momento en que el pequeño ha adquirido tal habilidad, que es capaz de levantar los dedos simultáneamente, todos a la vez. Como maestros, podemos pensar que el niño ya tiene un mayor dominio y que la tarea ya le resulta fácil. Es el momento, entonces, de proponer algunas actividades un paso más adelante.
6. Después de que los niños tienen agilidad en representar  una cantidad con una mano y con la otra, entonces  podemos pedirles que la representen usando las dos manos.
Es muy frecuente que, tratándose de números en el intervalo de 1 a 5, los niños se equivoquen. Por lo general levantan el mismo número en cada mano. Por ejemplo, cuando se les pide que muestren 3 utilizando las dos manos, es muy probable que levanten 3 dedos en cada mano, o sea 6. Mediante preguntas se les debe conducir a darse cuenta del error. Por ejemplo: ¿Cuántos dedos levantaste en una mano?, ¿cuántos en la otra, ¿cuántos en total? Busca de qué manera puedes mostrar sólo 3 dedos, pero usando las dos manos. 
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Foto: Archivo. 
Esta tarea no es sencilla para los niños de 3 a 6 años que no han estado expuestos a ella. Hay que darles tiempo de explorar y de que encuentren por sí mismos la solución. El maestro nunca debe ayudarlos ni darles pistas para su resolución. Con paciencia por parte del profesor, ellos lo lograrán. No está de más que insistamos en que se debe dejar a los niños hacer las combinaciones de dedos de una y otra mano que ellos quieran.
7. Cuando el niño adquiera cierta agilidad para representar números en el intervalo de 1 a 5, debemos aprovechar la oportunidad     para avanzar un poco en la estructuración numérica.
¿Cómo podemos hacer esto? Expliquémoslo con un ejemplo de actividad: 

maestro: Enséñenme 3 utilizando las dos manos, por favor. 
El maestro da tiempo y pregunta: 

maestro: ¿Qué número estás enseñando con los dedos? Para enseñar el 3, ¿cuántos dedos levantaste en una mano y cuántos en la otra? 

Se espera la respuesta y se insiste:
maestro: ¿Entonces, con qué números formaste el 3? ¿Puedes encontrar otra manera de formar el 3? 
Otro día, hacemos una actividad similar con los demás números en el intervalo de 1 a 5, siempre sin apurar, siempre encontrando formas divertidas de hacer participar a los niños, siempre planteando retos.
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8. Sugerimos seguir un proceso similar con el intervalo de 1 a 10. 
9. ¿Cuándo enseñar la forma que en nuestro país resulta culturalmente más aceptada para representar números con los dedos?
Esto, lógicamente, dependerá de los objetivos que el maestro se plantee. Hemos observado que, por lo general, los maestros de primer grado –o los de preprimaria, después de la segunda mitad del ciclo escolar–, cuando los niños ya tienen firme todo lo anteriormente mencionado, prefieren enseñar la convención, pues su objetivo es adquirir mayor agilidad en otras tareas como sumas, restas y representación de dobles, en las cuales nos detendremos en otro artículo.
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1 Ver Umberto Cattabrini, “Instrumentos para el cálculo: los dedos”, Correo del Maestro, núm. 47, año 4, abril de 2000, pp. 5-9. 

2 Virginia Ferrari, “Los niños y los números III. Hacia la noción de cantidad ”, Correo del Maestro, núm. 147, año 13, agosto de 2008, pp. 5-14. 

* Evaluación inspirada en la propuesta de Bob Wright et al., Enseñar el número a los niños de 4 a 8 años, Correo del Maestro [en proceso de edición]. 

 
 



